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Sin novedad en toda España 
Así dice todos los días el disco que se impresiona 

en Gobernación, y que las radios y la prensa expan
den por todo el país y por todo el mundo. 

Aquí no pasa nada y, sin embargo, los estados 
de excepción perduran. La ley de orden público sus
tituye a la Constitución. Los derechos ciudadanos 
que la ley fundamental del Estado garantiza están a 
merced del capricho o de la incomprensión de los 
gobernadores. ¿Por qué no se restablece la normali
dad constitucional si todo es normal en la vida polí
tica y social del país? ¿Por qué mantiene el Gobierno 
la suspensión de varios periódicos en Madrid—entre 
ellos «El Socialista»—y en provincias, aún contra el 
criterio del propio ministro de la Gobernación? 

No pasa nada. Pero sólo se celebran los actos pú
blicos que los poncios provinciales quieren que se 
celebren. El de esta provincia, que autorizó la con
centración fascista en Marín, acaba de prohibir la ce
lebración en Vigo de un acto de afirmación sindical 
y político, en el que hablarían dos diputados socia
listas. En Santiago se va a celebrar en día próximo 
un mitin con concentración, en el que hablará el jefe 
infalible de la Ceda. 

Nada pasa. Más, el Gobierno actual no puede 
prescindir de los estados de prevención, alarma y 
guerra. Su vida ministerial es incompatible con las 
garantías ciudadanas. Por esta causa ya no son posi
bles elecciones en los meses que restan del año ac
tual, aunque las anuncie algún ministro. De la refor
ma constitucional ha dejado de hablarse, a pesar del 
interés que existe por dar satisfacción plena al Va
ticano. 

Los jovenzuelos de la Jons siguen pidiendo a gri
tos «todo el Poder para el jefe». Piden más: «otra 
Constitución». La que debía estar en vigencia no sir
ve a esos chicos. 

El bloque nacional se aviva y los jóvenes de ese 
bloque añoran la corona. 

Cedistas, monárquicos y fascistas actúan ante la 
indiferencia de las autoridades. A los socialistas no 
se nos deja mover. A los comunistas y anarquistas 
también se les cohibe en la propaganda. 

Se ha descubierto que existe una organización 
secreta que se titula «Unión Militar Española», que 
ha dado a la publicidad un manifiesto poético. Otra 
vez los militares—algunos militares—vuelven a in
miscuirse en las cosas políticas. 

En Oviedo el Tribunal de urgencia condenó a 
pena ínfima al teniente búlgaro del Tercio que inter
vino en el asesinato del periodista Sirval. Y esto, 
cuando hay en presidio muchos obreros condenados 
a sendos años de prisión por haberles sido ocupados 
impresos clandestinos o alguna arma. 

Nada pasa en España. Sin novedad, repite todos 
los días el parte oficial de Gobernación. En efecto, la 
intensa protesta popular que se está fraguando; el 
golpe para la restauración monárquica que se pre
para; el levantamiento de las falanges fascistas, toda
vía son sucesos que no han surgido. Superficialmen
te, las aguas discurren mansas, tranquilas. Pero, en el 
fondo, la marejada político-social presagia aconteci
mientos más o menos próximos. 

E. BOTANA 

LOS TRABAJADORES RESPONDEN 
• • • m i l 

La suscripción en favor 
de un obrero paralít ico 

E n nuestro n ú m e r o anter ior 
publ icamos una nota de « U n 
obrero p a r a d o » p id iendo la ayu
da e c o n ó m i c a de todos los com
p a ñ e r o s en favor de un vende
dor de p e r i ó d i c o s que e s t á para
l í t i c o y no puede andar, y al 
c u a l se le quiere comprar , por 
med io de una s u s c r i p c i ó n , u n 
t r i c i c l o que le es indispensable 
para poder ganarse un j o r n a l 
d i a r i o . 

Esta p e t i c i ó n h a l l ó el eco que 
era de esperar en el noble senti
miento de la clase trabajadora, 
la cual ha respondido c o n las 
modestas disponibi l idades de 
que su c o n d i c i ó n obrera le per
mi te . N o obstante, t a m b i é n ha 
habido a l g ú n desprendimiento 
relat ivamente m á s elevado, gra
cias a que sus donantes son tra
bajadores algo m á s pudientes 
que los anteriores. 

A todos el los, las gracias m á s 
sinceras de « U n obrero p a r a d o » 
en nombre del vendedor para
l í t i co . 

LaRedacción de LA HORA, 

¿Alcaide o dictador? 
Al ser impuesto por don 

Emilianopara Alcalde de Pon
tevedra el Sr. Quinta, no pu
dimos comentar jacosamente 
por mil motivos este nombra
miento, porque en aquellos 
días no se publicaba nuestro 
semanario; más tarde obla
mos por silenciarlo para no 
darleimportanciaalguna. Pero 
hoy tenemos que cambiar de 
conducta ante su proceder tor
pe dictatorial con sus subor
dinados. Por cualquier motivo 
sin importancia, ordena ins
truir expediente y no deja de 
sancionarlo con una multa; 
cosa que jamás hicieron ni los 
alcaldes de la Dictadura. 

Losúltimos expedientes que 
mandó instruir fueron contra 
dos empleados, por el irernen-
do delito de no asistir a la re
cepción que hubo en el Ayun
tamiento con motivo de la ve-
nidadelSr. Lerroux que, como 
sabe todo el mundo, vino a 
Pontevedra a celebrar un acto 
político. 

No sabemos si los emplea
dos de los ayuntamientos tie
nen la obligación de asistir a 
estas recepciones; nos resisti
mos a creerlo pero, si pode
mos afirmar, que si la alcaldía 
de Pontevedra estuviera ocu

pada por una persona inteli
gente, no hubiera dado impor
tancia alguna a este hecho, ya 
que comprendería que el em
pleado hay que conocerlo en 
el cumplimiento de su deber y 
no en la farsa de una recep
ción donde todo es fingimien
to. Si en vez de haber obliga
do a sus empleados, el Alcal
de de D. Emiliano, los hubie
ra invitado, ya no había lugar 
a la instrucción de estos ex
pedientes que solo sirven para 
poner de manifiesto la tiranía 
con que obra en el desempe
ño de su cargo. 

No solo es responsable de 
todo esto el Sr. Quintá; sinó 
todos aquellos gestores que le 
amparan en sus déspotas pro
cedimientos sin -darse cuenta 
que su misión está finalizan
do y que los empleados del 
municipio no son borregos de 
fácil transporte, sino hombres 
conscientes. 

Sr. Alcalde y señores gesto
res,hay que saber mandar hay 
que situarse por encima de las 
miserias humanas; obrando de 
otra manera, es fácil caer en 
una grosería imperdonable. 

Abandona Sr. Qaintá el pa
pel de cabo de vara, que es 
un papel odioso. 

El desnudismo en las playas y en 
la ciudad 

Recientemente se han pu
blicado y se llevan a efecto, 
una serie de disposiciones y 
medidas para evitar en las 
playas que los bañistas ex
pongan al sol sus cuerpos 
más o menos esculturales, 
blancos y morenos. No sabe
mos si esas medidas habrán 
sido para evitar la quiebra de 
las fábricas de albornoces, o 
para evitar que los ojos de los 
curiosos se extasiaran ante 
las esbeltas formas de algu
nas bañistas, que, a la verdad, 
hacían pecar al más santo de 
los «padres de la Iglesia». 

No voy a entrar en el fondo 
de la cuestión, por carecer de 
interés para los lectores de 
este periódico. Pero sí voy a 
exponer el celo con que las 
autoridades toman este ba-
ladí asunto, en eomparación 
con el abandono que obser
van en el desnudismo en las 
ciudades. 

En Vigo, por ejemplo, se 
ven constantemente formando 
una caravana de hambrientos 

que desde el pr imer momento 
hizo suya dicha p e t i c i ó n de so
cor ro , test imonia t a m b i é n su 
agradecimiento a todos los ca
marades y simpatizantes que 
han acudido en auxi l io de este 
t raba jador verdadero, y par t ic i 
pa a los que deseen enviar a l 
g ú n donat ivo , que los lugares 
de r e c e p c i ó n son: Kiosco de Pa
redes, Kiosco de la Plaza de la 
R e p ú b l i c a y R e d a c c i ó n de L A 
H O R A . 

R e c i b i d o en este semanario 

Ju l io M a r t í n e z , 5 ' 0 0 pesetas; 
R a m ó n Rey, O'SO; J. S u á r e z , 
l ' O O ; L á z a r o Camarero, S'OO; 
Remig io Casabella, I ' O O : A d o l 
fo P i ñ ó n , 3 ' 0 0 ; U n obrero po
bre , 0 2 5 ; A n t o n i o F a n d i ñ o , 
1 '50; P. P., I ' O O ; A l v a r o G i l , 
5 ' 0 0 ; Eduardo Ozores, 2 / 0 0 ; 
U n simpatizante, 25<00; X. X.f 

desarapados, solicitando li
mosna. Niños y mayores semi-
desnudos, ante los lujosos es
caparates y en las terrazas de 
los cafes; en las calles; en los 
muelles a la llegada de los 
buques que conducen turistas 
extranjeros que sin vacilar se 
dejan fotografiar y que luego 
les sirve a éstos de propagan
da en su nación sobre el ade
lanto de España en la cues
tión social. 

De poco sirve que la policía 
urbana detenga a esta cabal
gata de miseria que va anun
ciando el adelanto y progreso 
de las instituciones benéfico-
sociales en las ciudades espa
ñolas, pues a los pocos días 
tienen que forzosamente darle 
libertad por no haber centros 
adecuados para el albergue 
de estos desdichados, fruto 
de la sociedad en que se vive. 

Se gastan millones de pese
tas en propagandas electora
les, en proeesiones, en traer a 
Vigo y a otras ciudades a ora
dores de talla como el padre 
Laburu, para predicar una 
doctrina que ellos mismos de
nigran con los hechos que 
practican y en regalar a las 
compañías ferroviarias millo
nes de pesetas, etc., etc. Pe
ro... crear centros de cultura y 
benéficos para los necesita
dos e inútiles, eso... para cuan
do «gobiernen las derechas». 

Las autoridades encargadas 
de abordar el problema a fon
do con esta cabalgata de des
nudos y hambrientos, esas 
aún no se han creado. 

Por la ciudad de Vigo, se 
pasea constantemente una po
bre demente completamente 
desnuda, la que va persegui
da de niños; que como es de 
suponer las consecuencias 
que esto origina no son nada 
favorables. 

Algún vecino de clase hu-
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¡Compañeros! 
Acordaos de los presos. 

ecesiían de vuestra 
ayuda. 

¡ALHAJAS! ¡MISERIA! 
Por los diarios m a d r i l e ñ o s , nos hemos enterado de que 

en la Catedral de Pamplona se h a b í a n robado alhajas por 
valor de cuatro mi l lones de pesetas. 

Por la misma prensa, y s e g ú n datos oficiales, nos ente
ramos t a m b i é n de que el n ú m e r o de obreros parados i n v o 
luntar iamente en E s p a ñ a en Junio del a ñ o actual , ascien
de a 6 0 5 . 3 3 2 . ]Que contraste! Mient ras mil lares y m á s m i 
llares de V í r g e n e s de carne y hueso e s t á n sufriendo las 
m á s horribles de las miserias; mientras un n ú m e r o i n c o n 
table de n i ñ o s harapientos no conocen el pan; mientras 
6 0 5 , 3 3 2 obreros parados se desesperan i n ú t i l m e n t e por 
l levar la a l e g r í a del trabajo a su hogar, en la capi l la m á s 
humi lde , en la iglesia m á s fastuosa y en la Catedral m á s 
a r q u i t e c t ó n i c a , se encierran alhajas y piedras preciosas 
por un valor inca lcu lab le . Es decir , en é l l a s se da de co
mer, ¿a las v í r g e n e s de madera?, n ó , a los embaucadores 
de la Humanidad , a los que se lucran con la ment i ra de la 
existencia del inf ierno, del fanatismo re l ig ioso y de la p ro 
videncia d iv ina . 

N o n e c e s i t á b a m o s describir la r e l a c i ó n de las j o y a s 
desaparecidas en la Catedral de Pamplona, pero con el fin 
de aplicarles nuestro obl igado comentar io , ci taremos a l 
gunas de las mismas. 

y>Una cadenita de oro con C R U Z D E D I A M A N T E S . 
» U n a corona de ¡a Vi rgen y otra d e l N i ñ o de E S M E 

R A L D A S Y D I A M A N T E S 
» D o s hebi l las de O R O Y D I A M A N T E S . 
» U n p e c t o r a l O R O , y 
« T r e i n t a y nueve monedas de o r o » . 
La cruz que l l evó Cristo era de madera, y la que V E N 

D E N sus representantes en la Tierra , como se ve, son de 
diamantes. Algunas de é l l a s , s in ser tan lujosas, las l levan 
colgando como ú n i c a indumentar ia sobre sus carnes des
nudas las grandes prost i tutas. 

La corona que l levó hasta la muerte , s e g ú n la leyenda 
de sus segundos vendedores, fué de espinas y las des
aparecidas en la referida Catedral , eran de esmeraldas y 
diamantes. 

Cristo anduvo siempre descalzo, y las hebil las que ha
b í a n de adornar los acharolados zapatos de a l g ú n buew 
« p a t e r » , y que t a m b i é n desaparecieron de la Catedral , eran 
de oro y diamantes. 

T a m b i é n de n i ñ o nos di jeron que Cristo v i s t ió t ú n i c a s 
y los pectorales que traen los « o b i s p o s » y otros « p r e l a 
d o s » , son de oro , s e g ú n se describe en la r e l a c i ó n de ob
jetos robados, y 

Las treinta y nueve monedas de o r o . . . » , bueno; a é s t a s 
no les aplicamos comentar io . Son nueve m á s de las justas 
que p e r c i b i ó Judas por vender al « M a e s t r o » . Por lo que se 
ve, otros « J u d a s » las aprovecharon d e s p u é s de ahorcarse 
aquel , y si ahora aparecen 3 9 es debido a que desde aque
lla fecha « a c á » son los r é d i t o s que de las mismas t ienen 
recibido. 

¡ C u á n t a desigualdad existe en esta picara v ida l Unos 
son d u e ñ o s y s e ñ o r e s , sin trabajar, de una enorme exten
s ión de tierras; otros de tesoros fabulosos conseguidos a 
cuenta de e s t ú p i d a s confesiones, y aquellos que trabajan 
sin cesar; aquellos que todo lo producen a fuerza de sus 
r í g idos m ú s c u l o s y constantes sudo'res, no conocen , no las 
alhajas que de nada les s i rven; no conocen el descanso 
tan necesario para el hombre , d e s p u é s de r u d í s i m o s traba
jos ; no conocen en su hogar la a l e g r í a que re ina en el de 
los potentados, pero en cambio conocen con amargura su 
pesada cruz, su desgarradora corona de espinas y el tor
tuoso camino de su calvario in te rminable , hasta que un 
d ía , q u i z á s no lejano, encuentren l ibre el paso para con 
seguir sus merecidas aspiraciones. 

TORVIVERDEVALVOMA. 
P o r r i ñ o , Agos to de 1935 . 

milde haciendo un sacrificio, 
se desprende de alguna pieza 
de ropa para tapar las mise
rias de aquel cuerpo humano. 

Esas señoras y caballeros 
de sentimientos puros... y cris
tianos que se han desprendí 
do con grandeza en la proce
sión del Cristo de la Victoria, 
que al igual que esta desgra
ciada iba desnudo, maldicien
do a aquellos que al amparo 
de su religión crean esta reli
gión falsa y podrida de explo
tación y miseria, ¿no podrían 
enviar a este ser humano a 
un establecimiento benéfico, 
y pagarían en una «ínfima» 
parte tanto crimen e injusti

cias cometidas por ellos mis
mos? 

E l padre Laburu que con 
esa facilidad de palabra... y 
esos gestos de trágico tan pe
culiar en todos los de su «cas
ta»; con esa sugestión que 
tiene para «arrancar» el dine
ro a quien lo «tiene», ¿no po
dría dar otro espectáculo con 
el fin d? recaudar recursos 
para remediar en parte tanto 
mal, ya que las autoridades 
no se preocupan de evitar con 
medidas beneficioses el «des
nudismo» en la ciudad? 

El de las cinco mil pesetas 
tiene la palabra. 

ROBERTO ROSENDO, 

Biblioteca Pública de Pontevedra



i. A H O R A SEMANARIO SOCIALISTA 

E D I T O R ! A L E 
S I G U E SIN R E S O L V E R , 
L O DEL P A R O O B R E R O 

Hace d í a s fueron hechas p ú 
blicas por la prensa diar ia , las 
e s t a d í s t i c a s del paro obrero «ofi
c ia l» en E s p a ñ a . S e g ú n ellas, 
el n ú m e r o de obreros sin traba
j o alcanza la cifra de 6 0 5 . 3 3 2 . 
( ¡ Q u é imbec i l idad poner a ú n las 
unidades, decenas y centenas!) 

De todos es b ien conoc ido 
que las oficinas de c o l o c a c i ó n 
obrera son un m i t o . Al l í se v á 
en busca de trabajo, y s ó l o se 
consigue que figure su nombre 
en las interminables listas que 
luego s i rven para dar el n ú m e r o 
de los sin trabajo en la prensa. 
jS i todos los trabajadores que 
hoy e s t á n sin o c u p a c i ó n , pasa
ran por f i c h a s oficinas a insc r i 
birse, el h ú m e r o de ellos no re
ba j a r í a la cifra del m i l l ó n y me
d i ó ! Con esto queda d icho todo . 

Si mal no recordamos, en la 
« a c t i v a » labor de estas Cortes 
que ahora « v é r a n e a n » , q u e d ó 
aprobada una ley contra el paro. 
Para e l l a se asignaron varios m i 
l lones de pesetas, que por lo 
v i s to , se emplearon en « e n c h u 
far» a las huestes del minis t ro 
p ropu l so r de la idea: el Sr. Sal
m ó n . Mien t ra s tan to , en las 
obras que se realizan en los nue
vos minis te r ios , en M a d r i d , se 
anuncia el despido de gran n ú 
mero de obreros. Por no ser me
nos, la C o m p a ñ í a inglesa que 
explota las minas de R i o t i n t o , 
t a m b i é n d e s p e d i r á a 1 .500 tra
bajadores. Si esto a ú n no fuera 
bastante, la C o m p a ñ í a de las 
minas de p lomo de Linares , 
anuncia que c e r r a r á é s t a s . 7 a s í , 
otras y otras, etc. 

Por todo esto, a nosotros se 
nos ocurre preguntar: ¿es a s í 
como se resuelve el paro obre
ro? [ N ó , n ó y n ó ! E l paro obre
ro q u e d a r á resuelto, el d ía que 
todos los trabajadores compren
dan el error de no i r unidos . E n 
tonces , y s ó l o entonces, queda
r á resuelto el paro obrero . 

Mient ras no consigamos esto, 
nada adelantaremos. . . 

EL R O B O EN LA C A T E 
DRAL DE P A M P L O N A 

E n cuatro mil lones parece que 
se v a l ú a lo robado en la cate
dra l de Pamplona. 

Nosotros no vamos a aplaudir 
e l robo de Pamplona, pero nos 
parece, desde luego, menos c r i 
m i n a l que el efectuado por los 
que regalaron a la catedral esas 
alhajas valoradas en cuatro m i 
l lones de pesetas, cuando su 
o b l i g a c i ó n hubiera s ido, si real
mente fueran crist ianos sus do
nantes, el devolver a la co lec t i 
v idad el fruto de sus r a p i ñ a s al 
sudor ajeno y no intentar com
prar un lugar en el c ie lo enjo
yando a unas i m á g e n e s como se 
enjoya a una cuplet is ta . 

Pero no son precisamente pa
ra hacer estas consideraciones 
para lo que vamos a tocar el 
t ema . 

Estos robos l lamados sacrile
gos, hoy no se hacen a la Ig le 
sia s i n ó al Estado; por eso nos 
interesa el tema. E l Estado es 
e l « p r o p i e t a r i o » de las inmensas 
riquezas que en forma de alha
jas y obras de arte se acumulan 
en los miles de templos que 
existen en E s p a ñ a . Nadie sabe 
a ciencia cier ta , las fabulosas 
riquezas que los e s p a ñ o l e s « p o 

s e e m o s » en los templos. Si l le 
gasen a catalogarse y valorarse, 
nos c a u s a r í a asombro el inmen
so vo lumen de esos tesoros acu
mulados a t r a v é s de los siglos. 
C o n todas esas riquezas, po
d r í a n trabajar con buenos suel
dos todos los parados existentes 
en E s p a ñ a durante varias gene
raciones, y E s p a ñ a , a los pocos 
a ñ o s , se r í a la n a c i ó n m á s rica 
en obras h i d r á u l i c a s , carreteras, 
ferrocarri les, puertos, flota mer
cante, etc. . etc. Pero, por lo 
v i s to , es m á s ú t i l toda esa fabu
losa riqueza adornando las tes
tas de palo de grotescas i m á g e 
nes. 

Estamos admirados con la fa
c i l idad con que se suceden xesos 
robos. La p o l i c í a ha de fracasar, 
como fracasa casi siempre, y 
los robos se s e g u i r á n sucedien
do. ¿Es que no saben o no pue
den o no quieren guardar esos 
ensotanados guardianes el va
l ioso d e p ó s i t o . L o ú l t i m o , nos 
parece lo c ie r to , porque si b ien 
menudean, repet imos, los robos 
en las iglesias, no tenemos idea 
de que en cambio sean frecuen
tes en los tesoros personales de 
los miembros de la iglesia, 
¡ C u a l q u i e r caco, por fino que 
sea, le d á el t imo o atraco a un 
obispo, c a n ó n i g o o simple p á 
r roco! 7 eso que ah í hay donde 
robar. Seguros estamos de que 
el l a d r ó n que planease un robo 
en casa de uno de estos vene
rables sujetos, t e r m i n a r í a por 
dejarse en casa del reverendo la 
propia camisa. ¡ R o b a r a un obis
po, cura o fraile! 

¿7 por q u é no despliegan es
tos avispados m i e m b r o á de la 
Iglesia el mismo celo para guar
dar lo que en d e p ó s i t o le deja
r o n unos gobiernos? Esto es lo 
que h a b r í a que averiguar, pero 
mejor que todo eso, s e r í a que el 
Estado vendiese toda esa gran 
riqueza para dedicar su dinero a 
remediar la s i t u a c i ó n del m i l l ó n 
y medio de obreros que se en
cuentran sin trabajo. 

Ramón González Peña 
Acaba de ponerse a la venta 

un fol leto que trata de la con
ducta ejemplar de este camara
de en la R e v o l u c i ó n de Oc tubre . 

Esta especie de novel i ta , que 
m á s b ien es una b iogra f í a social 
del hombre m á s caracterizado 
en el pasado mov imien to , nos 
enjuicia certeramente la v ida 
s indical del Secretario de la Fe
d e r a c i ó n Nac iona l de Mine ros 
de E s p a ñ a , hombre de c o r a z ó n 
y de sent imiento elevado. 

Todos los trabajadores, y es
pecialmente los mil i tantes de la 
U . G . T . y el Partido Social ista, 
deben conocer este l ibro de pa l 
pi tante actual idad. 

Los pedidos, a 0 ' 6 0 ejemplar, 
pueden hacer a su autor: M i g u e l 
Rancha!; Plaza de Pablo Iglesias 
15; V i l l anueva del Duque; C ó r 
doba. 

GRAN CAFÉ MODERNO 
C A F É E X P R É S 

Y C O N C E N T R A D O 

S E R V I C I O E S M E R A D O 

La disciplina en el Parti
do Socialista 

U n a de las condiciones q u e * « e - n e c e s i t a n para la buena 
marcha de una ent idad, es la d isc ip l ina . Y si esa ent idad 
es una o r g a n i z a c i ó n de tanta responsabil idad h i s t ó r i c a co
mo el Partido Socialista Obrero de E s p a ñ a , a nadie extra
ñ a r á que imponga a sus mil i tantes el exacto cumpl imien to 
de las normas que son la firme g a r a n t í a de su p o d e r í o y 
grandeza. Como quiera que en nuestra gloriosa organiza
c i ó n se ingresa convencido del ideal que propugna , de 
a h í que sea completamente necesario ajustar nuestros ac
tos a la conveniencia de los elevados designios que re
presenta. 

Si un mi l i t an te , sea quien sea, y por muchos servicios 
que haya prestado a la causa social ista, se considera des
l igado de estos deberes, es de todo punto imprescindible 
una s a n c i ó n inmedia ta . Es lamentable que hombres que 
por su in te l igenc ia , por su vida de lucha en el par t ido , por 
las amarguras y satisfacciones que todo esto vale , hayan 
c a í d o en la desgracia de hablar y hacer por cuenta propia . 

E n estos momentos , se precisa m á s in te l igenc ia , m á s 
ajustamiento en nuestras filas que nunca . La r e a c c i ó n 
aprovecha toda coyuntura para presentarnos con la mora l 
destrozada. Por eso, es menester apurar toda nuestra ener
g ía y toda nuestra in te l igencia en el mayor perfecciona
miento de la o r g a n i z a c i ó n socialista. S in embargo, es un 
hecho cier to que pese a ciertos s e ñ o r e s y pese t a m b i é n a 
esa c a m p a ñ a que nuestros enemigos hacen en contra del 
marx i smo, é s t e se impone cada vez m á s , tanto por el fra
caso del sistema capital ista al no saber organizar jus t i c ie 
ramente la p r o d u c c i ó n y la d i s t r i b u c i ó n , como por la lóg i 
ca aplastante de la ciencia marxista basada en la formida
ble experiencia de los hombres de todos los t iempos, en 
sus luchas por la conquista del pan y de la l iber tad . 

E n E s p a ñ a , esa fuerza creadora e s t á representada por 
el Part ido Socialista en su m á x i m a e x p r e s i ó n , y tanto es 
verdad esto, que la b u r g u e s í a se alia con otros factores, 
para hacerse fuerte al empuje de los trabajadores organi 
zados. L a in te l igenc ia , la d isc ip l ina , la fuerza del Partido 
Socialista infunde a nuestros enemigos un temor tan gran
de, que todos sus ataques, toda su perversidad va d i r ig ida 
contra é l . 

Por todas estas razones, es completamente necesario 
imponer con m á s firmeza que nunca esa disc ipl ina cons
ciente , severa y e n é r g i c a que ha sido siempre norma de 
nuestro Part ido. Porque, en los momentos presentes no 
caben dudas n i vaci laciones en la marcha emprendida ha
cia la conquista de una mejor humanidad . Esos hombres 
que con sus manifestaciones e s t é r i l e s y fuera de lugar , i n 
tentan desviar de su verdadero camino las mul t i tudes del 
Partido Social ista, se d a r á n cuenta m u y pronto de que lo 
que han hecho ha sido 'un mal para sí mismos, pues los 
nuevos hombres s a b r á n ponerlos al margen de las con
quistas a realizar. 

L . MAGARIÑOS. 
M a r í n , agosto 1935 . 

El pueblo tiene hambre: no hay dinero 
para aliviar la crisis. 

El gobierno gasta ocho millones de pe
setas en autos oficíales: los que piden 

¡usticia son unos «forajidos». 

De Sisan (Ribadumia) 
C o m e n t a r i o s 

Sentimos verdaderamente te
ner que salir al paso con un co
mentar io de esta í n d o l e , por no 
ser de nuestra incumbenc ia . 

Se nos l l e g ó a censurar y ca
lumnia r por personas que se d i 
cen m u y santas... y m u y c a t ó l i 
cas... , por todos los r incones 
de la loca l idad , que al no cele
brarse ahora, como en a ñ o s an
teriores las fiestas religiosas—a 
pesar que nosotros nunca nos 
hemos inmiscu ido en esas pe-
q u e ñ e c e s — , t e n í a m o s los socia
listas la culpa . M ü y b ien . Pero.. . 
¿es que los c a t ó l i c o s necesitan 
de nuestro apoyo para celebrar 
sus fiestas? ¿ S o m o s t a m b i é n los 
socialistas los culpables de que 
vuestro p á r r o c o os cobre c i n 
cuenta pesetas por misar en los 
d í a s de fiesta? 

y d e s p u é s de todo , ¿qué gue
rra os hacen los que no tene
mos r e l i g i ó n y a quien tanto te
méis? Si a l g ú n d ía met imos la 
punta no fué m á s que para decir 
la verdad . 

A h o r a , s e g ú n d icen , ya se 
acabaron las fiestas. Las beatas 
e hijos de M a r í a , e s t á n que se 
echan a todos los diablos , con
tra el repar t idor de esos papelu
chos envenenadores, «El Buen 
A m i g o » , « G r a c i a y J u s t i c i a » y 
«El S e m b r a d o r » s a n t i a g u é s , por
que se n e g ó a decir misa el d ía 
de la fiesta de San A n t o n i o . 

A nosotros nos dan mucha 
l á s t i m a tales cosas. 

L a bandeja del cul to y clero 
corre por la iglesia abajo y n i 
un alma cari tat iva hay que le d é 
un « c a n » . 

Rogamos a todos nuestros 
amigos y simpatizantes, no den 
nada para fiestas clericales, y 
que se den cuenta del error en 
que e s t á n , ayudando mora l y 
mater ia lmente a los que nos 
quieren tener siempre en la i g 
norancia y la miseria; no sigan 
con esos prejuicios y que se fi
j e n en ese s e ñ o r del sayo largo 
que era un «f lauta» cuando l l e 
g ó a é s t a y lo panzudo que e s t á 
h o y . 

Darse cuenta ciudadanos, que 
el clero es enemigo del obrero. 
N o v a y á i s al l í n i siquiera a oír 
sus p r é d i c a s . 

Se comenta por a h í si este 
a ñ o hay o no rebajas en el pre
supuesto mun ic ipa l . Nosotros 
lo ignoramos, pues pagamos las 
mismas cuotas de a ñ o s anterio
res. 

Eduardo Cacavelos F o n t á n — 
y como él otros— que no t iene 
una conca de t ierra de suyo, 
paga quince pesetas de consu
m o . Pero j u s to es confesarlo, 
a q u í el reparto siempre se hizo 
a capricho de unos repartidores 
de buena p o s i c i ó n y cuatro ga
tos—que en nada t ienen que 
in tervenir—; é s t o s a ú n no pa
gan esa ta l cant idad. 

Es que en Ribadumia resulta 
imposible hacer un reparto con 
jus t i c i a , mientras gobierne ese 

D i ? A V I L A 

Mitin a n t i f a s c i s t a 
E l pasado domingo 11, se ce

l e b r ó en el Teatro Liceo de esta 
c iudad con numerosa concurren
cia, un m i t i n antifascista organi
zado por la Al ianza Obrera de 
A v i l a , en el que in te rv in ie ron 
los camaradas; A n t o n i o G o n z á 
lez del Partido Comunista de 
A v i l a ; J e s ú s Sanz, de la Juven-
tudSocial is ta ; V a l e n t í n , d e l C . E . 
del Partido Comunista; y S ó c r a -
t e s G ó m e z , de la F e d e r a c i ó n Na
cional de Juventudes Socialistas 
de E s p a ñ a . P r e s i d i ó el acto el 
camarada Meneses, presidente 
de la Casa del Pueblo y de l a 
A g r u p a c i ó n Socialista de A v i l a . 

A n t o n i o G o n z á l e z , a t a c ó al 
fascismo y a b o g ó por el Frente 
Popular antifascista. 

J e s ú s Sanz, c r i t i có a los re
presentantes en cortes de la pro 
v inc ia ; d e d i c ó un recuerdo a los 
muertos y perseguidos de As tu 
rias. 

V a l e n t í n , c o n d e n ó la guerra 
y en acertados p á r r a f o s propug
n ó por la u n i ó n del proleta
r iado . 

S ó c r a t e s G ó m e z , expuso el 
cr i ter io y postura de la Federa
c i ó n de Juventudes Soc alistas, 
que es de estrecha discipl ina 
dentro del Partido. A t a c ó con 
dureza al jefe del part ido radi
cal , comentando su discurso en 
Pontevedra, d e d i c ó un emocio
nado canto a los h é r o e s de As 
turias. T e r m i n ó abogando por
que la u n i ó n del proletar iado 
adelante el t r iunfo de la revolu
c i ó n . 

C e r r ó el acto el camarada M e -
neses. 

F ina l 

Por atenernos a los reiterados 
deseosde la r e d a c c i ó n que cons
tantemente ruega brevedad en 
los originales, he renunciado ha 
extractar m á s extensamente este 
acto; pero no puedo por menos 
que a ñ a d i r al mismo unas pe, 
q u e ñ a s observaciones. 

Grandes, casi insuperablesr 
han sido las dificultades que pos 
todas partes se nos han opuesto 
para celebrar este acto, impar 
cientemente esperado por los 
trabajadores avilenses, á v i d o -
de oir la ruda y modesta pala
bra de los que sentimos r e b u l l i -
dentro de nuestro pecho las an
sias de l iber tad . 

A l fin, ya se c e l e b r ó el acto, 
pero ¿en q u é condiciones? Los 
alrededores del loca l donde ha
bía de celebrarse, estaba mate
r ia lmente acordonado por los 
agentes de la autor idad, como 
si los trabajadores por el mero 
hecho de congregarse en un 
acto p ú b l i c o fueran a cometer 
a l g ú n gran de l i to . 

N o se c o n f o r m ó la autor idad 
con estas precauciones, sino 
que antes de comenzar el acto, 
se nos a m e n a z ó con suspender
lo si r o z á b a m o s en lo m á s mín i 
mo el tema de Asturias o de la 
a m n i s t í a ; sin duda teme el Go
bierno que se hable de estas co
sas, aunque el proletariado sabe 
ya a que atenerse, pese a las 
medidas pretorianas de aquel . 

La poca d i s c r e c i ó n de la p o l i 
c ía pudo or iginar un incidente 

r e b a ñ o de pastores munic ipales . 
N o nos conformamos el que 

a unos le rebajen una peseta en 
la cuota, si luego la van a elevar 
a otros. 

Tomamos nota de ' u n sujeto 
que m a n i f e s t ó , que el ta l Eduar
do a ú n es poco lo que paga. 

Estos « p o b r e s » poncios que 
no hacen m á s que ladrar, les 
t r a e n m u y preocupados los 
asuntitos del A y u n t a m i e n t o s , 
reparto, etc., etc. y a ú n s u e ñ a n 
con la esperanza de volver a te
ner mando. 

¡ P o b r e c i t o s I 
MONCHIN. 

S i s á n , agosto 1935. 

durante la i n t e r v e n c i ó n del c o m 
p a ñ e r o S ó c r a t e s G ó m e z , al pre
tender é s t e rechazar con ener
gía las canallescas calumnias 
que por las derechas se han d i 
r ig ido a los valientes trabajado
res de Astur ias , ya que el agen
te de la autor idad, de una ma
nera poco d i s c r e í a , le r e q u i r i ó 
para que no siguiera t ra tando 
ese tema, or iginando airadas 
protestas del p ú b l i c o . Gracias a 
la serenidad del orador y del 
presidente, el incidente no ad
qu i r ió otras proporciones. 

Pero no termina a q u í el sabo
teo del acto. A l comenzar é s t e 
y cuando el s a l ó n a ú n no esta
ba completamente l leno , la au
tor idad c e r r ó las puertas del l o 
ca l , prohibiendo la entrada a 
n u m e r o s í s i m a s personas que al 
l legar a las puertas se amonto
naron con la dolorosa sorpresa 
de que no p o d í a n entrar, t e n i é n 
dose que marchar contrariados 
con las naturales protestas por 
tal arbi t rar iedad. 

Pero donde llega al colmo de 
buscar a l g ú n mot ivo para sus
penderle y lo que nos hace su
poner sospechosas co inc iden
cias, es que los n i ñ o s chulapo
nes de F . E . , que no t ienen va
lor para hacer cara a los j ó v e n e s 
trabajadores, la v í s p e r a se afa
naron por embadurnar de p in tu 
ra la fachada del local donde se 
celebraba el acto, con el consi
guiente perjuicio del d u e ñ o del 
mismo, hombre alejado de todo 
matiz p o l í t i c o , y e s c á n d a l o de 
la sana o p i n i ó n a v í l e n s e . Claro 
e s t á que esto p a s ó —y conviene 
que lo sepa el gobernador de 
A v i l a , que hasta la fecha y que 
nosotros sepamos, no ha hecho 
nada por castigar a los autores, 
tal vez porque eso se r ía buscar 
la enemistad con los j i r i fa l tes 
de la Ceda— porque nosotros 
vivamente interesados en que el 
acto se celebrara a pesar de co
nocer con anterioridad el cana
llesco p r o p ó s i t o , no quisimos 
contestar aquella misma noche 
con la v i r i l idad propia de los 
trabajadores á la in tolerable 
c o a c c i ó n , pues p r e v e í a m o s q ü e 
el e p í l o g o se r í a unos cuantos 
camaradas detenidos y el acto 
suspendido, que al fin y al cabo 
era lo que se p r e t e n d í a . 

Procure la autor idad que es
tos hechos no se reproduzcan, 
o de lo contrar io los n i ñ o s de 
F . E . t e n d r á n que visitar con 
frecuencia la c l ín i ca de urgen
cia , pues la paciencia tiene su 
l í m i t e . 

¡Sa lud y adelante, obreros de 
A v i l a ! 

J . SANZ. 
A v i l a , agosto 1Q35. 

Propaganda sindical 
La Federación de la Indus

tria de la Edificación de Espa
ña, afecta a la U. G. T., se 
propone realizar una campa
ña de propaganda sindical por 
varias ciudades y pueblos de 
esta provincia, a cargo del di
putado socialista por la pro
vincia de Cáceres, camarada 
Ruíz Romeio Solano. 

Si no surgen inconvenien
tes pbr parte de la autoridad 
gubernativa,ei próximo 26 del 
corriente se celebrará el pri
mero de esta serie de actos 
en Pontevedra. El 27, en Ma
rín; el 28, en Porriño; el 29, en 
Puenteareas; el 30, en Redon-
dela; el 1.° de Septiembre en 
Vigo y Nigrán, y el 2, en Can
gas. 

En el próximo número, da
remos más detalles en rela
ción con el acto de Ponteve
dra. 

Los originales al Director 
Avenida Sta. María 16 

Mientras los ministros y diputados de 
la nación veranean tranquilamente en 
playas y montañas, miles de familias 
obreras pasan privaciones por falta de 

trabajo. 

Biblioteca Pública de Pontevedra



SEMANARIO SOCIALISTA 

El proletariado español ante el 
rumbo de la República 

Se proclamó la República 
española del 14 de Abril, por
que el rég men anterio^ de
rruido, hizo que el pueblo 
reaccionase contra gl. Se eli
gen las Constituyentes, y de 
éllas sale un Gobierno —fruto 
de aquella conjunción repu
blicano-socialista— que ante 
el nuevo Estado, con una vi
sión renovadora y de esencias 
democráticas, se plantea los 
problemas que han de ser el 
eje de su actividad: Cultura, 
problema de la tierra, proble
ma religioso. 

Las escuelas se crean; la 
Reforma agraria iba a ser un 
hecho; las reivindicaciones de 
la clase trabajadora hablan 
comenzado. La Iglesia no te
nía nada que ver con el Es
tado. 

Pero he aquí, que cuando 
del nuevo régimen podía es
perarse el rendimiento de su 
obra constructiva, la claudica
ción de una minoría y la des
orientación de una parte del 
oueblo,trajo como consecuen
cia un Gobierno... —creo qui-
pasan de 40 los ministros de 
misionarios— que sin identifi
cación republicana en su ma
yoría, dice va a resolver los 
grandes problemas que el Es
tado tiene pendientes de so
lución con la clase trabaja
dora. 

«Se quitará el dinero de 
donde sea —dice D. Gil—, 
pero se solucionara el paro 
obrero>; mientras, D. Ale pre

para quienes 
vida se 

i litos que 
> rqué es-
ada Largo 
Untos? ..); 

(¿f 

vee la necesidad de cierta 
«paz espiritual». Paz espiri
tual, obreros, 
explotados tod 
les encarcela p 
no se justifican 
tán presos el carne 
Caballero y otros 
paz espiritual, para quienes 
están pasando hambre, y toda 
clase de promesas, para luego 
derramar impugnementevues-
tra sangre. 

«Los problemas de la clase 
trabajadora tiene que resol
verlos la clase trabajadora 
misma». Convenceos, de ello 
obreros, campesinos y asala
riados engeneraL Así teméis, 
que el paro se agrave; se sus
penden obras de ferrocarril; 
siguen los recargos de contri
buciones, se agrava el proble
ma de los foros, del vino, del 
ganado... Esta es la triste rea
lidad. Sin embargo el jesuíta 
ha conseguido su propósito. 
Amnistía, 16 millones para el 
clero; la R. de la R. Agraria... 
Y nada mejor que tú pueblo 
trabajador, sabes lo que pro
metió y lo que ha hecho. 

Hay que prepararse, pues, 
para la lucha que se avecina; 
hay que desplazar a esos pseu-
do-fascistas del poder, que no 
hacen más que sembrar el 
hambre y la desolación en Es
paña. Empecemos por restau
rar la República del 14 de 
abril; con su triunfo vendrá el 
nuestro. 

P l C O Y P . 
De la A. S. de Villagarcía. 

nos 
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L A V O Z DE 
LOS V E C I N O S 
¡ALELUYA! ¡ALELUYA! 
P O N T E V E D R A TIENE 
D O S U R I N A R I O S : - : : - : 

Nosotros e s t á b a m o s c r e í d o s 
que nuestra c iudad solo contaba 
con un ur inar io : e l de la Plaza 
de la R e p ú b l i c a . Sin embargo, 
ayer nos dimos cuenta de nues
t r o error. Pontevedra tiene dos 
ur inar ios , y los dos e s t á n cer-
q u í s i m a e l uno del o t ro . 

E l pr imero todo el mundo lo 
conoce; el otro no es tan co
noc ido , pero s in embargo es 
mucho m á s h i g i é n i c o que el an
ter ior : ¡ c o m o que e s t á al aire l i 
bre! 

Para faci l idad de nuestros lec
tores, cuando deseen hacer a l 
guna necesidad, les vamos a de
cir el lugar donde e s t á emplaza
do este « m a g n í f i c o a p a r t a d o » . 

¿ S a b é i s donde e s t á el A y u n t a 
miento? ¿Sí? Bueno; pues en la 
parte posterior del mismo, y en 
una t r a v e s í a que d á a la calle de 
Char ino , hay un solar donde ya 
edif icaron las paredes hasta una 
al tura de dos metros. E s t á en
frente mismo de una conocida 
taberna. Al l í , ja l l í e s í Las pare
des hacen las veces de ur inar io , 
y en su in te r io r se puede uno 
« d e s a h o g a r » con gran c o m o d i 
dad, ¿ V e r d a d que es moderno? 
\Y con todos los adelantosl Cla
ro que por el d ía hace mucho s o l 
y no se puede ut i l izar ; ¡ p e r o por 
la noche l , por la noche no hay 
s i t io m á s a p r o p ó s i t o , n i m á s con 
cu r r ido . . . 

Esto no lo denunciamos a las 
autoridades porque ya lo ha he
cho la prensa loca l , m á s de un 
m i l l ó n de veces.. . ¡y como no 
hacen caso! 

EL HOMBRE DE LA CALLE. 

NOTAS BREVES 
E n cierta o c a s i ó n que l l e g ó a 

una capi ta l de provinc ia el jefe 
del Gobie rno , algunas comisio
nes de los pueblos fueron a sa
ludar le . 

Antes de pasar a ofrecer sus 
respetos al pr imer min i s t ro , los 
comisionados saludaron a! go
bernador de la prov inc ia . A n t e 
é s t e , uno de los comisionados 
c r e y ó reconocer en él a un su
j e t o que h a b í a estado, como é l , 
en A m é r i c a , y al tocar le el tur
no en el saludo, d í jo le a s í , cam
p e c h a n a m e n t e : — ¿ T ú es Fulano? 
Y contestado que s í , a ñ a d i ó : — 
C h é , v ie jo . ¡ Q u i é n le h a b í a de 
desir; de echador de café a go-
bernador l . . . 

H i s t ó r i c o . 
* * « 

E n la segunda corr ida en la 
plaza de V i g o , un toro s a l t ó la 
barrera. 

Los de Asa l t o , se echaron al 
j ruedo, y . . h u í a n despavoridos. 

• • • 

C ó m o tratan los de la Ceda a 
los lerrouxistas. 

D icen que, a un gobernador 
de p rov inc ia , di jo un d ía u n d i 
putado a Cortes cedista: 

—Como gobernador, es usted 
indeseable 7 como rad ica l , sien
do malos todos los radicales, es 
usted el peor de todos. 

y a ñ a d e n los que cuentan este 
pasaje p o l í t i c o de la é p o c a ac
tua l , que el gobernador no tuvo 
o b j e c i ó n a 'guna que hacer al d i 
putado cedista. 
i i i i i M i a i m i i i n i i i i i i i i i i i i i i t i i i i i i a i i i i i i i i 

Trabajador: 
Lee y propaga LA HORA 

• i i i i i B i i i i i i i n i t í i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i l i a i t i i a i i i i i i i i i i i 

EDUARDO Ortega y Gasset, en un mitin antifascista, habló 
de malos tratos dados en Asturias a a'gunos detenidos. El ini-
nibtro de Gobernación, indignadísimo manif stó que eso había 
de probarlo dicho orador. 

Nosotros estamos, en este caso, de acuerdo con el señor Pór
tela. Aquí lo único que se probó—y se puede probar—ha sido lo 
manifestado por la prensa monárquica sobre los cien hijos de 
civiles a quienes los mineros les sacaron los ojos v lo d e vender 
como carne de cerdo el cuerpo magro de un canónigo. Y deci
mos que se probó porque ni la prensa monárquica desmintió la 
noticia ni le obligaron a ello. Lo único que hay que probar son 
los maltratos a los detenidos. 

¿Es que existe algún trabajador en España, y por tanto en 
Astuñas, que pueda probar haber sido maltratado por la fuerza 
pública? E l señor Pórtela tiene razón al indignarse contra el se
ñor Ortega y Gasset. Tiene razón. Tiene razón, porque segura
mente en toda su larga vida no fué maltratado por la fuerza pú
blica. Nos explicamos y reconocemos su Indignación. 

«AHORA», de Madrid, nos dice que es una pena que la ma
nera de ser de los españoles no permita que en España pue
da ocurrir lo que en Francia, en donde conviven en un mismo 
Gobierno hombres de ideologías dispares. 

Nos maravilla la miopía del diario anodino y de las estam-
pitas. ¿Y no vé la estrecha convivencia de los radicales—narlido 
laico y de traga-curas si los hay; revolucionario de toda la vida 
¿cómo nó?—en una enternecedora alianza con los jesuítas de 
Gil Robles, a los que combatió y volverá a combatir, cuando le 
limpien el pesebre y el gran Lerroux lo aconseje. 

¿O es que «Ahora» apunta por otro lado? Pues... le diré. Tam
bién puede ser que algún día veamos coincidir a los de la pa
tulea con las personas decentes de hoy. 

En este caso, tenga, el colega fascistoide, un poco de pa
ciencia. 

L O S obreros de arsenales franceses de Tolón y Brest, se ne
garon en redondo a trabajar rodeados por la fuerza pública. 
¿Qué concepto tendrá aquella canalla reacionaria de la dignidad 
de su proletariado? ¿Querrán emular a los de otros países más 
atrasados? 

Como quiera que sea, estamos seguros que no olvidarán la 
lección... 

E L organizador y amparador de la ley de fugas y de mil co
bardes suplicios aplicados a los trabajadores d 3 Cataluña, du
rante la etapa de la primera dictadura, acaba de ser repuesto en 
su antiguo cargo, abonándosele los haberes de todo el tiempo 
que estuvo en voluntaria rebeldía. 

¿Qué dicen de este bochornoso asunto los sindicalistas, que 
en tiempos del Gobierno Azaña armaban una zalagarda cada 
ocho días? ¿En dónde están...? 

NUESTRO Alcalde—digamos el de Emiliano—viene empe
ñado en ganar el récord del ridículo. 

Falto, el hambre, de inteligencia, considera al subordinado 
suyo—subordinado suyo circunstancial y por delegación—como 
á un es( lavo, poco menos. 

El otro día dictó una «orden» prohibiendo a los fun ionarios 
del Municipio facilitar ninguna clase de datos o informes sin su 
expreso visto bueno. Considerándose dueño único de la «casa», 
no admite que ningún ciudadano llegue al conocimiento de 
«cosas> que solo él y su «Limilia» deben conocer. 

Hasta ahora nosotros, «eso»—el Municipio—lo teníamos un 
tanto descuidado; pero en vista del celo de su «amo», nos han 
entrado ganas de escudriñar cuanto suceda allí. Y estamos se
guros que no hemos de fracasar en nuestro deseo, a pesar de la 
prohibición de marras... 

Éxitos que se apunt3 el Alcalde de.,. Emiliano. 

PR PAL 
Hoy S á b a d o 

Un secuestro 
sensacional 

EN ESPAÑOL 

Por DOROTTEEC WIECHK 
MAÑANA: 

CUESTA ABAJO 
Por GARLOS GARDEL 

LA DIALECTICA PISTOLERA 
• IIIIIH 

Un crimen m á s 
Amparados por las sombras 

de la noche, para rehuir toda 
responsabil idad, los fascistas, 
los pistoleros a las ó r d e n e s del 
p r i m o g é n i t o del dictador , han 
comet ido un nuevo c r imen . Su 
v í c t i m a , como es l ó g i c o , uno de 
nuestros camaradas: el conserje 
de un Centro comunis ta de la 
ciudad del Betis . . . ¿Por q u é lo 
han asesinado?... 

E l hecho, como todos los co
metidos por gentes de esta cata
dura, es inexpl icab le . Se le or
dena organizar matanzas de 
marxistas. Y matan. ¿A q u i é n e s ? 
Eso no impor ta , todos t ienen 
responsabil idad; todos a c t ú a n 
con entusiasmo y a b n e g a c i ó n 
formidables. ¡Y a todos es me
nester supr imir los l 

N o vamos a protestar de tan 
cobarde atentado al derecho de 
gentes. Es inú t i l hacer lo; nadie 
nos h a r í a caso. Por e l lo , nos 
l imi tamos a tomar lo en cuenta. 
La hora de las resarciones, l l e 
g a r á , temprano o tarde, pero 
l l e g a r á . 7 entonce? podremos 

someternos a l ibre arbi t r io de la 
Justicia. A h o r a , no; ya sabemos 
lo que é s t a es, en el r é g i m e n 
b u r g u é s . 

Por hoy nos b a s t a r á con hacer 
resaltar cuanta diferencia existe 
entre nosotros y el fascio. E l 
s e ñ o r Lerroux no q u e r r á nada 
con « los fo rag idos de A s t u r i a s » , 
aunque é s t o s lucharan con va
len t í a y denuedo, con resolu
c i ó n y firmeza. Mejor s e r á que 
se quede con los . . . de Falan
ge. . . que asesinan, destruyen, 
bajo los pliegues del manto te
nebroso de la noche. 

• ••••••••••••iitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimum 

VIDA OBRERA 
Los o b r e r a s re lo jeros y p l a 

teros 

Han ingresado en la s e c c i ó n 
de m e t a l ú r g i c o s , afecta a la Fe
d e r a c i ó n Loca l de Trabajadores, 
los obreros relojeros y plateros 
de esta capi ta l . 

Dicha u n i ó n es con miras a la 
lucha mancomunada de los mis
mos, on pro de sus re iv indica
ciones prolerarias. 

L o celebramos. 

L A H O R A m a m 

L A GUERRA Y L A PAZ 
E l mundo se prepara para esa gran c a t á s t r o f e , produc

to del imper ia l i smo: la guerra. 
I tal ianos y e t í o p e s no cejan en armarse hasta los dien

tes para que la lucha sea lo m á s cruenta posible. 
Ciudadanos, debemos gri tar con todas nuestras fuer

zas: j L a guerra nunca! 
La guerra de 1914 c o s t ó muchos mil lones de seres a la 

Humanidad ; pero la que se avecina c o s t a r á muchos m á s . 
E n la guerra del 14 retumbaban los grandes c a ñ o n e s y 

las ametralladoras. E n la p r ó x i m a , s e r á n los gases m o r t í 
feros, los que d i e z m a r á n los e j é r c i t o s combatientes y las 
poblaciones c ivi les . 

Ciudadanos, repi to , debemos unirnos y gritar: ¡La gue
rra n ó l 

MANUEL NIME OUVIÑA 

Isla de Arosa , agosto de 1935. 

flommmiiniiiiiiiiniiniiiiiiMiiiiM 

El órgano de los fascistas y fabricantes de 
metralla dice que «ES NECESARIO LIMPIAR 

A ESPAÑA DE VAGOS». ¡Fuera vagos! 
Le agradecemos ia recordación y prometemos 
cumplirla en su día. !Oué no está muy lejano! 

eMaM^j2MaraiaíejaisisM^^ 

culpables de que ta l les pase. 
¿No dicen que estos y los otros 
gobernantes o administradores 
que se a l ternan, son insus t i tu i 
bles?... ¿No e s t á n en la creencia 
de que si no gobiernan las dere
chas el p a í s irá al caos?... Pues 
a h í t ienen bien latente los resul
tados de sus creencias y de su 
apoyo. 

¡ P u e b l o cambadense! Hora es 
ya de que vayas e l iminando de 
tí esos errores, y procures en la 
p r ó x i m a contienda electoral que 
se avecina, entregarte en cuerpo 
y alma a personas honradas y 
de solvencia mora l reconocida 
—no solvencia e c o n ó m i c a , pues 
é s t a t a m b i é n t e n d r á su fin—y de 
esa manera, prescindiendo de 
p e r s o n a l i s m o s favorecedores 
cuando conviene, y nunca cuan
do los necesites, c o n s e g u i r á s 
que un d ía t u pueblo e s t é a la 
altura que le corresponde, eco
n ó m i c a y cul tura lmente , que es 
lo que todos anhelamos. 

UN SOCIALISTA 

Cambados, agosto 1935. 

De 
C o m e n t a r i o s m g é n u c s 

Entre lo mucho que se mur
mura en estos pueblos rurales, 
siempre hay algo que destaca y 
deriva, precisamente, en cr i t icar 
a la a c t u a c i ó n de sus gobernan
tes o administradores. 

La que m á s se complace en 
estas murmuraciones , es infa l i 
blemente aquella muchedumbre 
que los e n c u m b r ó y no cree ser 
posible haya quien administre 
un pueblo m á s que aquellos que 
por herencia t ienen derecho a 
imitar a sus antecesores. (Ex-
pongamos a q u í la paradoja de 
que ninguno estuvo j a m á s con
forme con los antiguos gober
nantes). 

D í c e s e por a q u í , en tertulias 
de sociedades, ca f é s y tabernas, 
a s í como en mercados y plazas 
a donde concurre gente, que no 
hay derecho a que tal o cual 
A lca lde cierre ciertos callejones 
imprescindibles para a l g ú n ser
v ic io úti l y general; que no debe 
consentirse que la Empresa en
cargada de surtir f luido e l é c t r i c o 
exija la c o l o c a c i ó n y compra o 
alqui ler de contadores—sin ex
cusa de n i n g ú n g é n e r o — a u n q u e 
el abonado no tenga m á s que 
una luz; que es de mal tono se 
arrienden por el munic ip io car
nes y alcoholes a quines h a r á n 
cumpl i r la L e y inexorablemente: 
que resulta un abuso el consen
t imien to por las autoridades l o 
cales de que se pract iquen em
bargos a pobres de s o l e m » i d a d , 
por atrasos en la c é d u l a perso
na l ; y , en fin, que tampoco hay 
derecho a que el A y u n t a m i e n t o 
haya acordado entregar a una 
sociedad determinada ia agen
cia ejecutiva del impuesto de 
util idades (vulgarmente l lamado 
co/jsu/no^pues con ello se prac
t ican muchas m á s ejecuciones 
y el pueblo en sí no puede te
nerse en p i é , debido al hambre 
y miseria que sufre y sabe ca
llar . 

Todo esto, y otros comenta
rios por el esti lo, o í m o s d ía y 
noche en la p o b l a c i ó n y aldeas 
l imí t ro fes . Reconocemos en par
te su derecho a la queje, pero 
no en la forma que se produce, 
por cuanto ellos mismos son los 

¡Camaradas! 
Acordaos de los 
presos. 

• • • • a i l l l l l l l l l l I t l t l I l I B I I I I I I I I H U g U H , ! 

s p o n d e n c i a 

D.RECC O N 

U n socia/ista, Isla de Arosa .— 
1 trabaji to, procuraremos p u -

:1o en el n ú m e r o p r ó x i m o . 
Se rv ic io de Prensa de la E d i 

to r i a / Ren o v a c i ó n , M a d r i d . — R e 
cibimos sus originales . Esta se
mana no hemos p o d i d : publ icar 
n inguno . Desde el primer n ú m e 
ro servimos el p e r i ó d i c o a }a d i 
r e c c i ó n indicada. 

R. Cok , M a r í n . — S u a r t í c u l o 
es m u y largo para nuestro pe
r i ó d i c o . N o tenemos inconve
niente en p u b l i c á r s e l o si lo de-
vide en dos. 

A . Pac í / ) , V igo .—Agradec idos 
por su c o l a b o r a c i ó n . Su trabajo 
se p u b l i c a r á en el p r ó x i m o n ú 
mero . 

F . L ó p e z , M a r í n . - Por exceso 
de o r ig ina l , tus cuarti l las que
dan para la p r ó x i m a semana. 

.aimiiiiiiiicjiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiniiniii niiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiniuiiiiiiiiitJiiiiiiiiiiiicjiiiiiiiiiiiiciiiiiiiiiiiiitjiiiiiii HUÍ 

Gran Café Kursaal -Galicia 
El Palacio de las Variedades 

GRANDES DEBUTS TODAS LAS SEMANAS 

Servicio esmerado Artículos de garantía 

Biblioteca Pública de Pontevedra
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Origen de la miseria 
La inac t iv idad indust r ia l hace j 

estragos en las muchedumbres 
proletar ias . 7 es que el paro en
gendra el hambre. Y este fan
tasma diezma la humanidad . 

A j u i c i o de un autor e s p a ñ o l : 
«ni la tuberculosis , n i el c á n c e r , 
n i la sífilis, n i otras plagas se
mejante*, cons t i tuyen por sí 
mismas, las grandes calamida
des de la c iv i l i zac ión contempo
r á n e a . Son simples manifesta
ciones de un proceso degenera
t i v o , cuyo or igen es siempre el 
hdmbre : la m i s e r i a . » 

Lajmi«er ia se e n s e ñ o r e a de los 
Estados burgueses; y la med ic i 
na y la ciencia ya n o t ienen me
dios a su alcance para extenuar
l a . L a ciencia no puede prescin
dir de una asistencia social ; sin 
é l la sus esfuerzos r e s u l t a r á n fa
l l i dos . 7 los legisladores bur
gueses se han er igido en propa
gadores de esta calamidad que 
nos afl ige. 

La insuficiencia a l iment ic ia 
crea miser ia . Se consume un 
promedio ínf imo de pan y car
ne; los gobiernos capitalistas 
c o n u n cr i ter io que patentiza un 
d e s v í o menta l , fijan las tres 
cuartas partes de la t r i b u t a c i ó n 
mun ic ipa l en el gravamen de 
dichos a r t í c u l o s , dando lugar a 
que el prole tar io , que es quien 
obl igadamente ha de consumir
los vea aumentado su presu
puesto de gastos y p o j l o tanto 
descienda su capacidad adquisi
t i va . 

Existe el hambre y como he 
mos d icho la medic ina y la c ien 
cia no pueden atajarla. 

E l hombre no se cura con es
p e c í f i c o s ; solamente con pan. 
Es necesario, pues, dar pan al 
obrero que padece sus efectos. 

E l h igienis ta americano W i -
l l i a n Crawford Gorgas, procla
ma en todos sus escritos y dis
cursos que toda medida prof i lác
t ica r e s u l t a r á perfectamente i n ú 
t i l donde el pueblo carezca de 
al imentos . L o mismo cree el 
f r a n c é s Jean Bron , cuando afir
ma que toda enfermedad es de 
o r igen social . 

Cier tamente en el momento 
capital ista en que v iv imos , la 
palabra enfermedad encubre las 
muertes que produce el ham
bre. ^Triste destino el de la so
ciedad en manos de unos legis
ladores que la consideran ya los 
capitalistas como ú n i c o finí; las 
contr ibuciones evolucionan ca
da vez hacia un t ipo m á s eleva
do; pero esta e l e v a c i ó n oprime 
pr inc ipa lmente al prole tar io ; la 
p r o d u c c i ó n que consume el t ra
bajador, en vez de hacerse ase
quible a su e c o n o m í a , sufre un 
recargo t r ibutar io y sin embargo 
el capi ta l , m á s insocial que nun
ca, duerme p l á c i d a m e n t e en las 
arcas de los bancos con un i n 
t e r é s superior a todo impuesto 
pos ib le . 

?No es esto injusto? ¿No ma
nifiesta una desigualdad mons
truosa? ¿Para q u é e s t á entonces 
el legislador? ¿No e s t á para ve
lar por el b ien c o m ú n ? 

7 si esto es a s í , porque asus
tarnos d e s p u é s si asistimos a un 
acto de protesta? 

Las revoluciones en la mayor 
l i a r t e de los casos son debidas 
a l capi ta l i smo, pero son m á s , 
debidas a quien transige con sus 

procedimientos . Los p o l í t i c o s , 
sean hijos de obreros, o de r i 
cos, hoy por hoy desgraciada
mente o mejor d icho hasta la 
fecha, se dejaron vencer pronto 
por su inf luencia y esa inmora
l idad trae como consecuencia 
la miseria. 

7 la miseria es fiel reflejo de 
una d e b i l i t a c i ó n del trabajador 
que repercute en la r e d e n c i ó n 
forzosa del producto co lec t ivo . 

E l hambre es hoy tan general 
como en los t iempos merov in -
gios. A aquellos diez mi l lones 
de obreros e s p a ñ o l e s que des
cr ib ía el gran J o a q u í n Costa, 
trabajando de sol a sol y acos
t á n d o s e con hambre, han sido 
suplidos por un n ú m e r o exhor-
bitante de hombres que no tra
bajan y por consiguiente que 
no pueden comer. 

Miser ia entonces, miseria hoy . 
Palabras de los legisladores en
tonces, palabras de legisladores 
hoy . Nada m á s que eso: pala
bras. ¡ 7 el los , los legisladores 
capitalistas que condenan las 
revoluciones , n i siquiera se de
t ienen un momento a examinar 
sus causas! 

A . S. J . 
Cangas, 8-935. 

irn d e S e n s a d e Sai v e r t í a ^ 

¿Unidad del proletariado? Sí, pero 
usando armas nobles. 

Par GRACIANO ANTUÑA 

El movimiento de octubre último 1 partido al que en Espafla podemos 

De Cangas 
A C I D O NITRICO 

En la fábrica del Sr. Pellín, 
hace unos días, han reñido 
esquirolas y asociadas. El se
ñor Pellín, que es tanto o más 
alto que el Corazón de Jesús, 
se dirigió a las asociadas y 
les dijo estas palabras: «No 
sois más que unas desgracia
das; sólo sois carne de cañón; 
con la Sociedad sólo conse
guiréis la ruina del pueblo de 
Cangas». 

El primer calificativo, ni a 
las mismas esquirolas está 
bien aplicado, porque lo ha
cen por la ignorancia, y sólo 
ignorantes pueden ser, todas 
aquellas que perjudicando a 
sus compañeras se perjudican 
así mismo y solo benefician 
al kilométrico Sr. Pellín. 

Sr. Pellín: ¿no se recuerda 
que siendo concejal del Ayun
tamiento (concejal en tiempos 
de Berenguer, en virtud de la 
sania contribución), que des
pués de firmar un informe con 
alguno de sus compañeros, al 
discutirlo en la sesión, votó 
en contra, negando su propia 
firma? 

Ahora medite bien el señor 
Pellín, quien será el más des-
giaciado, si el que se asocia 
para defender sus intereses de 
clase o el que perdiendo la 
dignidad de caballero vota 
contra su propio informe. 

Lo que no se puede conce
bir, es como puede haber tan
to idiota que se enriquezca. 

• • • 
El Sr. Cervera, fabricante de 

conservas, tuvo que pagar se
senta y tantas pesetas a una 
trabajadora, por despido ile
gal, apesar de su catolicismo. 

líusticia social, etc., etc., es 
lo que se necesita! 

• • • 
Las semanas pasadas estu

vo en Cangas el inspector de 
alumbrado. Este arreó duro 
contra los ladrones del alum
brado. Poco nos importa el 
robo «porque el que roba a 
un ladrón tiene cien años de 

en España ha dado lugar a muchos 
comentarios entre los distintos sec
tores en que aún está dividida la 
clase trabajadora, achacando cada 
uno a los demás en ciertas regiones 
el hecho de no haberse secundado 
en otras el movimiento en toda su 
intensidad, sin pararse a examinar 
serenamente los motivos. 

Sobre el movimiento se han he
cho dos folletos, editados por la In
ternacional Comunista, tendentes a 
demostrar por qué fracasó la revo
lución y cuál ha sido el comporta
miento de cada cual, lo mismo de 
los partidos que de los camaradas 
queintervinieron en el movimiento, 
especialmente en Asturias, llegando 
al extremo de calificar a González 
Pefla y sus correligionarios de trai
dores a la insurrección. Nada hice 
público en aquel momento, creyen
do de buena fe que los editores de 
los folletos titulados L a Internacio
nal Comunista y Los Soviets en 
España rectificarían, ante la necesi
dad imperiosa de aunar fodas las 
fuerzas proletarias para contener 
los avances reaccionarios y fascis-
tizantes y hacer luego conquistas 
más preciadas. Pero no ha sucedido 
así, sino que, por el contrario, en un 
manifiesto firmado por los tres par
tidos más importantes del burean 
político latino de la Tercera Interna 
cional se incurre en los mismss de
fectos, aun sabiendo que se falta a 
la verdad. 

No creo haya nadie más intere
sado que yo en defender la unidad 
obrera, y a conseguirla consagraré 
todas mis fuerzas; pero entiéndase 
bien, esta unidad ha de ir avalada 
con la seriedad, el respeto mutuo y 
la consideración necesaria de quie
nes han de intervenir en la misma 
y nunca para hacer el juego a un 

perdón>. Lo que nos interesa 
son la clase de personas que 
cometieron el delito: católi
cos y fascistas hasta la médu
la, son los únicos a quienes 
les cogieron la trampa. 

Por algo se dice que el que 
es católico, es la... 

• • • 
Los fabricantes de conser

vas, hacen lo posible por des
orientar a las trabajadoras 
asociadas, o bien simulando 
cierre de fábricas u otra cosa 
por el estilo. Las compañeras 
yo no se asustan de esas ma
niobras. 

En Cangas resistieron nue
ve meses de huelga. Por algo 
se dice que el estómago del 
proletario es elástico. 

ilSalud, camaradas!! 
E l de siempre. 

Cangas, agosto 1935. 

dar lecciones de todo: de contenido 
doctrinal, de coraje, de línea políti
ca... La absorción pretendida no 
puede existir donde hay un Partido 
Socialista capaz de orientar,organi-
zar y dirigir un movimiento que 
conduzca al proletariado a la victo
ria. En el manifiesto del burean 
político latino de la Intesnacional 
Comunista no se pretende otra cosa 
que mostrar desprecio por el Par
tido Socia ista, la U. G. T. y la pro
pia C. N. T. al dirigirse a sus masas 
y no a los organismos. 

Así lo del frente único, y, según 
la cantilena de siempre, no parece 
otra cosa que la prosecuci ón defi
nes cuyos resultados nunca fueron 
beneficiosos para los intereses que 
se deben defender en todo momen
to, y en cambio va dirigido a sem
brar la discordia entre los trabaja
dores, para mejor pescar en río re
vuelto, sin darse cuenta de que < on 
ello ponen en peligro objetivos que 
debían estar por encima de las pa
siones y discordias de los hombres. 
Una vez más se torpedea lo que se 
dice desear; una vez más se abren 
las heridas y se hurga en las llagas, 
como si se quisiera retrasar la vic
toria abriendo hondonadas profun
das entre los hermanos de clase. 
Me parece ver en todo ello que cier
tas jornadas recientes no han servi
do para nada y la amenaza fascista 
menos. 

¿Que tras tas rejas de la cárcel 
hay miles de camaradas nuestros? 
¿Que en multitud de hogares la 
miseria y el dolor van acabando 
con la vida de millares de famlias? 
¿Que la tuberculosis depaupera los 
hijos de quienes lo bandado todo? 
¿Que en la emigración consumen 
su existencia aquellos luchadores 
que han logrado salvarse? ¡Qué im
portal Peleemos a ver quién grita 
con más fuerza, proclamando hé
roes y dando categoría a quien no 
la tiene. Digamos a toda hora que 
ansiamos la unidad en manifiestos 
y reuniones, y en el momento de 
llegar a esa unidad pongámosle 
abstáculos para que no se logre. 
He aquí lo que se hace. Mientras la 
clase trabajadora se desespere. 

Nosotros no tenemos sino levan
tar las barreras que nos puedan 
separar en vez de lanzarnos el lodo 
de injurias y calumnias para saber 
cuál pueda ser el símbolo y el par
tido obrero que ha de marcar la 
orientación a la clase obrera como 
si ésta no fuese digna de mayor 
íespeto y no estuviese capacitada 
para elegir sus hombres y como si 
sus intereses no estuvieran por en
cima de mezquinas pasiones y bajos 
propósitos, sobre todo en España, 
donde ha demostrado adónde va y 
qué es lo que quiere. No creo que 
el Partido Socialista y la Unión Ge-
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neral de Trabajadores le hayan de" 
fraudado. A ellos hay que dirigirse, 
en la seg iridad de que sabrán tam
bién seleccionar los hombres, apar
tando a quienes no cumplan con su 
deber de dirigentes. Y si la Interna
cional Comunista no lo entiende 
así, que no haga más llam imientos 
a la unidad, que no dé patentes a 
nadie y que piense que ha llegado 
el momento de rectificar conductas 
para conseguir un objetivo práctico 
y eficaz, cual es el de agrupar a los 
trabajadores, sin sembrar en sus 
corazones odios malsanos. 

Por consiguiente, no pu^de con
ducir a la unidad proletaria un 
manifiesto que comienza negando 
la existencia del P.irtido Socialista, 
de la U. G. T. y de la propia C. N. T., 
y en elque, al enjuiciar el movimien
to de octubre, se incurre en la ma
yor de las falsedades al decir que 
allí preponderó la influencia de los 
comunistas. No se puede ir a la 
unidad en España mientras subsista 
la calumnia lanzada contra Ramón 
G. Peña y sus camaradas de haber 
sido traidores. ¿Por qué han sido 
traidores? 

Contra Peña, digno de respeto y 
admiración, nad ie puede lanzar 
esas imputaciones. ¡Ya quisieran 
sus injuriadores poder levantar la 
cabeza hasta la altura de sus hom
bros! ¡En la lucha por la clase traba
jadora puede dar lecciones a sus 
impugnadores. Se han basado para 
acusarlo en el acuerdo del Comité 
revolucionario en la noche del día 
11 de octubre, acuerdo por el cual 
se ordenaba la retirada de Oviedo 
a la cuenca minera para hacer cesar 
al día siguiente la lucha ante la 
imposibilidad de resistir, como lo 
han demostrado los hechos, y me
nos proseguir la ofensiva por faltar 
completamente las municiones de 
guerra cuándo una gran concontra-
ción de fuerzas del Gobierno en \os 
alrededores de la capital de Astu
rias podía aniquilar a nuestros 
hombres, a quienes debíamos de
fender por nuestra responsabilidad 
de dirigentes. Antes de adopt reste 
acuerdo hubo informes de los jefes 
de sector, discusiones, y, al conven
cernos de la inutilidad de la resis
tencia, velando por la vida de los 
combatientes, voté por la retirada 
y la cesación de la pelea; pero no 
fui yo solo, pues el acuerdo se 
adoptó por unanimidad- Allí esta
ban los comunistas; y aquel día 
cada cual hizo lo que pudo para 
librarse de la represión guberna
mental. No se puede hablar en esle 
caso de socialistas sindecirtambién 
comunistas y sindicalistas. Por eso 
se impone una rectificación; ae lo 
contrario se demostrará hasta la 
evidencia de lo que son capaces 
quienes ante un hecho histórico tan 
reciente se atreven a sostener tama
ña inexactitud, por no calificarlo de 
otra forma. ¿Es ese el camino para 
llegar a la unidad del proletariado? 
No. Para la consecución de este fin 
se necesita ante todo sinceridad y 
buena fe, a fin de que la acción sea 

ü im\m Mmimi 
Les advertimos, una vez 

más , que NO SERÁN PUBLI
CADOS aquellos trabajos que 
nos remitan, si exceden de 
una columna del per iód ico . 

I os art ículos largos, nadie 
los lee y nos resta un espacio 
que casi siempre necesita
mos para tratar asuntos de 
actualidad e interés . 

Acos túmbrense a ser bre
ves en sus escritos, y no» ayu
darán a hacer el per iódico 
m á s ameno e interesante. 

eficaz en empresa de tarnafiaenver-
gadura. Empeñarse por una parte 
en pregonar el «Frente Unico» y 
por otra en mantener un lenguaje 
que imposibilite la unidad, a sa
biendas de que cuanto se dice es 
falso resulta peligrosísimo en todos 
los momentos, y más ahora, cuando 
en un manifiesto se propone llevar 
la unidad hasta el campo republi
cano de izquierdas para batir el 
fascismo en España. 

Hay otros muchos aspectos del 
manifiesto y de los folletos citados 
que merecen repulsa; pero hacerlo 
aquí sería dar demasiada extensión 
a este trabajo modestísimo, que no 
persigue otra finalidad que comen
zar a poner las cosas en su lugar y 
señalar el peligro de seguir por el 
derrotero emprendido por los cama-
radas comunistas,si es de que veras 
anhelan la unidad del proletariado. 
En España lo esperan a la clase 
trabajadora días difíciles. 

Si queremos extender el frente a 
los republicanos para dar la batalla 
a la reacción, ¿por qué impedir pri
mero que se haga entre les herma
nos de clase? ¿A qué sembrar la 
discordia y la confusión? L a posi
bilidad de una lucha política inme
diata puede presentarse, y la nece
sidad de realizar un frente antifas
cista puede ser imprescindible si 
queremos salir victoriosos. 

Pues preparemos la unidad de los 
trabajadores para que la alianza 
con los elementos de la pequeña 
burguesía no vaya más allá de don
de deba ir, con un programa con
creto que liberte a todos nuestros 
camaradas, devuelva a su país a los 
emigrados, garantice nuestras con
quistas y nos ponga en camino de 
seguir la marcha hacia el futuro 
anhelado. 

Pero para es o hay que empezar 
por servir lealmente la causa que 
se dice defender, no enmarañando 
la senda a recorrer con falsedades 
y embustes. 

Unidad del proletariado, sí; pero 
entregándose a ella con entusias
mo, con fe, sin emplear otras armas 
que las que puedan contribuir a su 
realización. En este camino nos 
encontraremos; de lo contrario, ha
brá palabras, muchas oalabras, y el 
t iempo transcurrirá inútilmente, 
para desgracia del proletariado es
pañol. 

GRACIANO ANTUÑA. 
Presidente en octubre de la Fere-
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